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Resumen
La violencia contra las mujeres es un problema mundial, México no es la excep-
ción, acoso, maltrato y agresión sexual son conceptos con los que la mayoría 
de nosotros estamos familiarizados, producto de  la violencia,el caso de la joven  
“Mara Fernanda Castilla”, quien contrata un  servicios de taxi, que se suponía 
seguro, siendo asesinada presuntamente por un chofer del servicio de transpor-
te, cuyas características del servicio contratado supondrían “seguridad” para los 
usuarios, para prevenir la violencia , es necesario desarrollar un esquema de  
selección del personal. Mediante las herramientas disponibles para disminuir la 
probabilidad de sufrir cualquier tipo de violencia por parte de los trabajadores del 
transporte, por medio de la aplicación de pruebas psicológicas de personalidad, 
de tendencia a la violencia, conductas antisociales y la prueba poligráfica.

Palabras clave
Polígrafo, pruebas psicológicas, seguridad, selección, violencia, transporte, cri-
minología.

Abstrac
Violence against women is a global problem, Mexico is not the exception, ha-
rassment, mistreatment and sexual aggression are concepts that most of us are 
familiar with, the result of violence, the case of the young woman “Mara Fernanda 
Castilla”, who hires a taxi service, which was supposed to be safe, being allegedly 
killed by a driver of the transport service, whose characteristics of the contracted 
service would mean “security” for users, to prevent violence, it is necessary to 
develop a personnel selection scheme . Through the tools available to reduce the 
likelihood of suffering any type of violence by transport workers, through the appli-
cation of psychological personality tests, tendency to violence, antisocial behavior 
and polygraph test.

Keywork
Polygraph, psychological tests, security, selection, violence, transportation, cri-
minology.
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res de 15 a 44 años en Estados Unidos1, en promedio hay 321,500 
víctimas (de 12 años o más) de violación y agresión sexual cada 
año en los Estados Unidos2, las edades de mayor riesgo varían 
entre 12 y 34 años3, el 82 % de las victimas juveniles han sido 
mujeres,4 las mujeres de entre 18 y 24 años de edad que son estu-
diantes universitarias tienen tres veces mayor probabilidad de ser 
violentadas sexualmente5 y finalmente una encuesta realizada por 
la Oficina de Justicia Estadística de América del Norte o Bureau of 
Justice Statistics (BJS) por sus siglas en inglés,  muestra que en 
el periodo 2005 al 2010 el 15 % de las violaciones registradas a 
victimas femeninas ocurrieron en el transporte público6. Derivado 
de estas cifras y por los constantes acontecimientos ocurridos en 
algunas ciudades de la república mexicana, ejemplo referente el 
homicidio y violación de la Señorita Mara Fernanda Castilla, quien 
fue violentada presuntamente por un chofer de servicio de taxi vía 
web denominado Cabify. 

DELITOS SEXUALES 

Diversas son las formas de violencia sexual. Su máxima 
expresión se hace manifiesta cuando apreciamos en 

los medios notas como la siguiente: 
“A menos de dos semanas de que la niña Valeria fue-

ra  violada y asesinada  en calles del  municipio de 
Nezahualcóyotl, otra menor fue violada por el cho-
fer de una combi en el municipio de Los Reyes La 
Paz, en el Estado de México. Hace 12 días, Diana 
de 16 años, fue  agredida sexualmente  y  golpea-

da por el conductor de la camioneta 32, pertenecien-
te a la Ruta 53 de la empresa de transportes Pegaso”7

Agresión sexual, acoso sexual, violación, son tér-
minos usados ​​para referirse a circunstancias en donde 

una persona materializa un comportamiento sexual violento en 
contra de la voluntad de otra persona. Estos términos abarcan 
actos que van desde miradas lascivas, acoso verbal, besos o cari-
cias forzadas, hasta intentos de violación o la violación misma. Las 
tácticas coercitivas pueden ir desde la presión psicológica (ame-
nazar con terminar la relación, decir cosas que no se quiere que 
se sepan, promesas falsas), la persuasión verbal (si me amaras, 
no me dejarías), intimidación física leve (empujones, bofetadas, 
retención), fuerza física severa (golpes, asfixia), exhibir o usar un 
arma, emplear drogas o alcohol.

Muestra de esta violencia es lo acontecido el pasado 8 de 
septiembre de 2017, cuando se inició una amplísima campaña 
en redes sociales que culmino por impactar en los medios de co-
municación masiva a nivel nacional. La desaparición en el estado 
de Puebla de una joven de nombre Mara, a quien después de 
realizarse las diligencias e investigaciones correspondientes, fue 
localizada sin vida 7 días después, el 15 de septiembre.8

De las investigaciones realizadas por la fiscalía de Puebla, y de la 
evidencia recabada se pudo determinar en primera instancia, que 
“la joven desapareció la noche del viernes 8 de septiembre, y fue 
vista por última vez al salir del club nocturno The Bronx, ubicado en 
San Andrés Cholula, para llegar a su casa en Puebla, Mara pidió 

INTRODUCCIÓN

La violencia contra las mujeres está tan inmersa en 
el tejido social hasta el punto de que muchas de las 
víctimas pueden llegar a culparse a sí mismas por 
haber sido violentadas. Muchos de los que ejercen la 
violencia contra las mujeres justifican sus acciones 
en el hecho de que la sociedad en donde vivimos 
suele normalizar esta conducta, minimizando e in-
cluso tolerándola, y por ende haciéndola aceptable. 
Todos los días somos testigos de la violencia mascu-
lina contra las mujeres en las noticias, en los progra-
mas de televisión, en las películas, en la publicidad, 
en nuestros hogares y lugares de trabajo. Este es un 
hecho para muchas mujeres de todas las edades, 
razas y clases sociales.

La violencia contra las mujeres se materializa a 
través de cualquier acto atentatorio contra su per-
sonalidad, su integridad emocional o física, su au-
tonomía de movimiento, a través de actos 
individuales o de opresión social. La 
violencia contra la mujer puede ma-
nifestarse desde un piropo calle-
jero hasta la forma más violenta 
de abuso como es el caso de la 
violación o el homicidio.

Hace dos generaciones, la 
mayoría de las formas de vio-
lencia contra las mujeres se ocul-
taban bajo un manto de silencio o 
de aceptación cultural. A medida que 
más y más mujeres denunciaban estos 
hechos, se hizo evidente que la violencia 
contra ese género ocurría a gran escala, sin embar-
go, hay que tomar en consideración que hoy en día 
la violencia sexual aplica a hombres y mujeres por 
igual, ningún ser humano es inmune; y las institu-
ciones públicas han sido cruelmente insensibles al 
respecto.

Esta violencia de igual forma ocurre en el ámbito 
público como en el privado. Las empresas  presta-
doras de servicios, tal es el caso de aquellas que 
tienen concesionado el servicio de transporte como 
son taxis o camiones, por lo general no cuentan con 
esquemas de seguridad respecto de las contrata-
ciones de su personal, la gran mayoría de los cho-
feres no pasan por filtros que pudiesen entre otras 
cosas coadyuvar a disminuir accidentes (tolerancia), 
delitos (sociópatas) que pudiesen disminuir, por 
ejemplo, con la aplicación de pruebas psicológicas 
y aplicación de la prueba poligráfica (antecedentes) 
evitando así el aumento en las estadísticas de vio-
lencia que sufren mayoritariamente las mujeres al 
usar estos servicios. 

El acoso es la principal causa de lesiones a muje-
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El artículo 265 establece que “comete el delito de vio-
lación quien por medio de la violencia física o mo-
ral realice cópula con persona de cualquier sexo, en 
este delito, la violación se da con la copula, la cual 
consistirá en la introducción del miembro viril en el 
cuerpo de la víctima por vía vaginal, anal u oral, in-
dependientemente de su sexo, así como también se 
considerara como una violación la introducción de 
cualquier elemento o instrumento distinto al miembro 
viril por vía vaginal o anal, con el uso de la violencia 
física o moral, sea cual fuere el sexo del ofendido” 
(ibídem).

Acorde al artículo 266 se equiparará a una violación el acto 
cometido por una persona que sin violencia tenga “cópula con 
persona menor de quince años de edad”16, así también 
será equiparable a la violación cuando “se lleve a cabo la 
cópula con persona que no tenga la capacidad de 
comprender el significado del hecho o por cualquier 
causa no pueda resistirlo” (ibídem); y de igual manera 
será equiparable a una violación cuando una persona “sin vio-
lencia y con fines lascivos introduzca por vía anal 
o vaginal cualquier elemento o instrumento distinto 
del miembro viril en una persona menor de quince 
años de edad o persona que no tenga capacidad de 
comprender el significado del hecho, o por cualquier 
causa no pueda resistirlo, sea cual fuere el sexo de 
la víctima” (ibídem).

En este mismo sentido y acorde al código en comento, en el 
titulo decimonoveno se establece lo relativo a los delitos contra 
la vida y la integridad corporal, en el artículo 325 del Capítulo V 
se instituye el delito de feminicidio, estableciéndose que: “co-
mete el delito de feminicidio quien prive de la vida a 
una mujer por razones de género”, entendiendo como 
razones de genero cuando concurra alguna de las siguientes 
circunstancias:

un taxi del servicio por internet, Cabify. Mara abordó la 
unidad cerca de las 5:00 horas” (ibídem)
“En conferencia de prensa, el fiscal dijo que el con-
ductor pudo haber drogado a Mara, lo que explicaría 
por qué ésta nunca descendió de la unidad al llegar 
a su casa. El conductor se llevó a la joven a un motel 
ubicado en la 11 Sur, a menos de un kilómetro del do-
micilio de Mara. El motel se llama El Sol. Fue en una 
de las habitaciones donde el perpetrador la asesinó 
por estrangulamiento”. Después, el victimario “envol-
vió con las sábanas el cuerpo de su víctima y la subió 
al vehículo. Más tarde, tiró el cuerpo por la carretera”. 
“Una vez cometido el crimen, el conductor regresó a su 
domicilio en Xalostoc, Tlaxcala”. “El presunto feminici-
da fue localizado gracias al teléfono celular de Mara. 
El sospechoso se había quedado con el dispositivo 
móvil, dato que ayudó a las autoridades a localizarlo” 
(ibídem)

Por lo que respecta a la normativa, en México, cada 
una de las entidades federativas poseen un código 
sustantivo penal, en el que se tipifican las conductas 
consideradas como violencia y aquellas de tipo sexual. 
Por su parte, el Código Penal Federal en su título de-
cimoquinto relativo a los delitos contra la libertad y el 
libre desarrollo psicosexual, en su capítulo I prevé con-
ductas tales como el hostigamiento sexual, el abuso 
sexual, el estupro y violación.9

El artículo 259 Bis del referido ordenamiento legal, 
establece que habrá hostigamiento sexual cuando una 
persona, “con fines lascivos asedie reiterada-
mente a persona de cualquier sexo, valién-
dose de su posición jerárquica derivada de 
sus relaciones laborales, docentes, domés-
ticas o cualquiera otra que implique subor-
dinación” (ibídem), por otra parte, el artículo 260 
del mismo ordenamiento establece que “comete el 
delito de abuso sexual quien ejecute en una 
persona, sin su consentimiento, o la obligue 
a ejecutar para sí o en otra persona, actos 
sexuales sin el propósito de llegar a la cópu-
la, entendidos por actos sexuales los toca-
mientos o manoseos corporales obscenos, 
o los que representen actos explícitamente 
sexuales u obliguen a la víctima a represen-
tarlos, de igual manera se considera abuso 
sexual el hecho por el cual se obligue a la 
víctima a observar un acto sexual, o a exhibir 
su cuerpo sin su consentimiento” (ibídem). 
En este tenor, el artículo 262 del mismo ordenamien-
to establece que el estupro consistirá en el acto por 
medio del cual se “tenga cópula con persona 
mayor de quince años y menor de dieciocho, 
obteniendo su consentimiento por medio de 
engaño” (ibídem).
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individuos intencionalmente causan daño físico o psicológico a 
otros10. Esta definición comprende muchos comportamientos di-

ferentes. Por ejemplo, podemos encontrar una gran variedad de 
palabras que describen actos que caen bajo esta definición. La 
tabla 1 enumera una selección de esas palabras:
Tabla 1. Verbos que expresan violencia. 

La “evaluación de la peligrosidad” puede obtenerse a tra-
vés de una “evaluación clínica”, es decir por medio de signos 
y síntomas de alguna psicopatología se pueden obtener hallazgos 
clínicos por medio de la entrevista y la exploración. Este es un pro-
cedimiento en donde la relación entre la información obtenida (ha-
llazgos clínicos) y la decisión final no es como el resultado de una 
operación matemática, es decir, es subjetiva. Esto es importante 
por dos razones: primero, el razonamiento y las opiniones de los 
profesionales tienen gran peso. En segundo lugar, se desconocen 
las variables y su importancia relativa a su decisión. El término 
“evaluación actuarial” a diferencia de “evaluación clínica”, 
se refiere a un modelo matemático de toma de decisiones11.  La 
diferencia esencial entre la presencia y la ausencia de un cálcu-
lo matemático explícito se da en los instrumentos de medición. 
Los instrumentos que en este trabajo se exponen, fueron selec-
cionados tras una búsqueda de bases de datos y consulta con 
profesionales e investigadores en este campo. Hemos incluido una 
visión general de un modelo idóneo de selección de personal, y se 
hace hincapié sobre los instrumentos conocidos para determinar 
los rasgos de personalidad, para predecir la agresión sexual y las 
conductas antisociales.

MODELO DE FILTROS PRE-EMPLEO 

En este trabajo se ofrece una visión general de los métodos de 
selección que existen, mismos que deberían ser utilizados por los 
empleadores para tomar decisiones inteligentes de contratación. 
De manera genérica este procedimiento no debería limitarse a un 
solo tipo de pruebas, sino mas bien incluir pruebas que miden la 
capacidad cognitiva, capacidad física, aptitudes, rasgos de perso-
nalidad y honestidad, toxicológica, poligráfica, entre otras depen-
diendo el perfil de puesto que se busca.

En particular este modelo propone, para conductores de trans-
porte público, el empleo de:

	1.	Test de personalidad.
	2.	Test predictores de comportamiento violento y sexual violento.
	3.	Evaluación poligráfica pre-empleo.

TEST DE PERSONALIDAD.

•	 “a) La víctima presente signos de violencia sexual 
de cualquier tipo; b) A la víctima se le hayan infligi-
do lesiones o mutilaciones infamantes o 
degradantes, previas o posteriores a la 
privación de la vida o actos de necrofilia; 
c) Existan antecedentes o datos de cual-
quier tipo de violencia en el ámbito fami-
liar, laboral o escolar, del sujeto activo 
en contra de la víctima; d) Haya existido 
entre el activo y la víctima una relación 
sentimental, afectiva o de confianza; e) 
Existan datos que establezcan que hubo amenazas 
relacionadas con el hecho delictuoso, acoso o le-
siones del sujeto activo en contra de la víctima; f) 
La víctima haya sido incomunicada, cualquiera que 
sea el tiempo previo a la privación de la vida, y g) El 
cuerpo de la víctima sea expuesto o exhibido en un 
lugar público” (ibídem).

La muerte de Mara es uno de los miles de casos 
de violencia contra las mujeres que se viven a diario 
en nuestro país, este tipo de violencia puede evitar-
se si implementamos mecanismos y acciones que 
propicien que las autoridades en el ámbito de sus 
competencias cumplan y hagan cumplir la normativa 
existente. Un Estado que es incapaz de cumplir y 
hacer cumplir las leyes y de velar por la protección 
los derechos humanos de sus gobernados, es un 
Estado omiso. Los feminicidios, son la expresión 
más cruel de la violencia cotidiana en nuestro país. 
Pero esa responsabilidad no solo atañe a los entes 
públicos, si no que también los entes privados son 
corresponsables en implementar políticas dentro del 
ámbito de sus respectivas competencias que coad-
yuven en la prevención de los delitos.

PELIGROSIDAD VERSUS 
COMPORTAMIENTO VIOLENTO.

El concepto de peligrosidad y análisis de riesgos es 
usado a menudo de forma intercambiable. Ambos 
transmiten la propensión o inclinación de causar 
daño otros o a ellos mismos. ¿Cuál es la probabi-
lidad de que una persona será violenta con otros? 
¿Existe algún tipo particular de personalidad que 
pueda resultar peligroso para la sociedad? Los ins-
trumentos para medir un comportamiento violento o 
peligrosidad pueden ser aplicados, en muchas situa-
ciones, ejemplo, para determinar una clasificación 
de ingreso a un penal y en qué área deberá de ser 
ubicado el recluso y el nivel de supervisión requerida 
cuando salen de prisión bajo el concepto de libertad 
anticipada. 

El comportamiento agresivo o violento se ha de-
finido como el comportamiento a través del cual los 
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violenta a una persona, debemos determinar los rasgos presen-
tes que favorecen la conducta violenta. Las siguientes pruebas 
se diseñaron para identificar diferentes rasgos de personalidad 
que vinculan a los criminales con su personalidad, con la finali-
dad de poder predecir quienes son propensos a cometer delitos 
violentos, sexuales violentos o reincidencia.

•	 La escala de Información Estadística sobre la Reincidencia Re-
visada (SIR-R1)12 es una medida objetiva de riesgo desarrollada 
para ser utilizada por el Servicio Correccional de Canadá y la Jun-
ta Nacional de Libertad Condicional. Los items incluyen la edad, 
el estado civil y 11 más relacionados con antecedentes penales 
(por ejemplo, antecedentes de agresión, robo a casa habitación, 

encarcelamiento previo). El SIR ha sido un predictor consistente 
de reincidencia entre las poblaciones criminales en general13.

•	 Lista de verificación de psicopatía de Hare (PCL-R)14. El PCL-R 
fue construido para proporcionar una medida fiable y válida de la 
personalidad psicopática descrita por Cleckley (1976)15. La me-
dida de 20 ítems de Hare tiene dos factores correlacionados: El 
primer factor aprovecha los rasgos básicos de la impulsividad, la 
irresponsabilidad y la insensibilidad; y el segundo factor aborda 
el comportamiento antisocial. Es una de las herramientas más 
importantes para predecir el comportamiento violento. Aunque es 
un instrumento para evaluar la estructura de una personalidad 
psicopática, el PCL-R se ha convertido en una variable predictora 
clave de comportamiento violento.16 

•	  Guía de Evaluación del Riesgo de Violencia (VRAG)17. El VRAG 
fue desarrollado originalmente para predecir la reincidencia 

Mide características tales como actitudes, ajuste emo-
cional, intereses, relaciones interpersonales y moti-
vación. Las evaluaciones de la personalidad pueden 
ofrecer información sobre la aptitud cultural de los 
candidatos y si su personalidad puede traducirse en 
el éxito laboral. Se ha demostrado que los rasgos de 
personalidad se correlacionan con el desempeño en 
el trabajo en diferentes roles. Por ejemplo, los vende-
dores que obtienen puntajes altos en extraversión y 
asertividad tienden desempeñar mejor ese perfil de 
puesto. Un trabajador de transporte público podemos 
considerar debe de reunir al menos 5 rasgos esencia-

les para el buen desempeño de su trabajo, como son: 
prudencia, paciencia, tolerancia a la frustración, exen-
ta agresividad. Algunos test de personalidad validados 
que pudiesen emplearse para determinar este rubro 
son los siguientes: 16 F Forma C de Cattell, Inventario 
de Rasgos de la personalidad (IRP), Inventario de Ey-
senk de la personalidad, Inventario Multifacético de la 
Personalidad (MMPI). 

TEST PREDICTORES DE COMPORTAMIENTO 
VIOLENTO Y SEXUAL VIOLENTO

 La personalidad es un factor importante entender mu-
chos tipos de comportamiento, uno de los cuales es el 
comportamiento criminal. Para determinar qué hace un 
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delincuentes sexuales adultos de sexo masculino de al menos 18 
años en el momento de la liberación a la comunidad. En 2012, se 
actualizó el ítem de edad para la escala, creando el Static-99R. Sta-
tic-99R es el instrumento de evaluación de riesgos de delincuentes 
sexuales más ampliamente utilizado a nivel global.

POLIGRAFÍA COMO HERRAMIENTA DE SELECCIÓN 
DE PERSONAL

Se conoce como screening-out28 al proceso de identificación de 
vulnerabilidades que harían que un candidato fuera un potencial 
riesgo para el empleador. Las evaluaciones de screening-out inclu-

yen investigación y verificación de antecedentes personales, 
laborales, criminales, financieras, uso de drogas ilega-

les, entre otros. Apoyar la toma de decisiones de 
contratación es el objetivo primario de una prueba 

de esta naturaleza, sin embargo, para que sea útil, la empresa 
debe contar con políticas de contratación y protocolos de seguri-
dad. Es importante señalar que los resultados de una evaluación 
poligráfica deben ser integrados al expediente del candidato con la 
finalidad de que se realice un diagnostico multidisciplinario sobre 
el cual tomar la decisión de contratación. La integración de discipli-
nas ayuda a evitar el problema de la dependencia excesiva o falta 
de confianza hacia la prueba del polígrafo. Los resultados de las 
pruebas poligráficas se pueden considerar de interés primordial 
para los evaluadores de riesgo, administradores y recursos huma-
nos. Un beneficio adicional, es que puede disuadir a candidatos 
menos aptos de solicitar empleo o a los ya contratados disuadirlos 
de cometer un delito dentro de la empresa. 

CONCLUSIONES.

Como ostenta Esbec (2003)29, a pesar de los estudios de la crimi-

violenta sexual o no sexual entre los delincuentes 
referidos a una institución psiquiátrica de máxima 
seguridad18. El VRAG ha atraído considerable inte-
rés como predictor actuarial de la violencia19. Sus 
12 ítems incluyen el PCL-R, otros trastornos de la 
personalidad, desajuste escolar temprano, edad, 
estado civil, antecedentes penales, esquizofrenia y 
lesión de la víctima.

•	  Evaluación Rápida del Riesgo de Reincidencia de 
Delito Sexual (RRASOR)20. El RRASOR es una bre-
ve escala de riesgo actuarial diseñada para predecir 
la reincidencia sexual, tiene cuatro elementos: a) 
los delitos sexuales registrados oficialmente; 
b) las víctimas no relacionadas; e) 
las víctimas varones; y d) la edad 
inferior a 25 años.

•	  Gerencia de riesgos histórico 
/ clínicos (HCR-20)21, es una 
lista de 20 factores de riesgo 
de comportamiento violento. 
La estructura del HCR-20 se 
basa en una división en tres 
tipos de variables, del pasado, 
presente y futuro22. Incluye el 
PCL-R.

•	 Cuestionario de conductas antisociales 
y delictivas (A-D)23. Es un cuestionario facto-
rial simple de 40 reactivos de respuesta dicotómica, 
divididos en dos escalas, la escala “A” que se refiere 
a conductas antisociales y la “D” cuyo objetivo es 
describir el nivel de conductas delictivas24, solo apli-
cable a niños y adolecentes. 

•	  Riesgo de violencia sexual -20 (Svr-20)25. Es un 
instrumento que incluye 20 factores de riesgo de 
violencia sexual estructurados en tres secciones, 
la primera es sobre funcionamiento psicosocial, in-
tegra factores de riesgo relativos al funcionamiento 
psicosexual del individuo como la posible presencia 
de desviaciones sexuales y haber sido víctima de 
abuso sexual en la infancia. La segunda sección es 
sobre antecedentes de comisión de delitos sexuales 
y la tercera incluye apartados sobre los planes a fu-
turo del individuo. 

•	 Juicio clínico estructurado de Thornton’s (SACJ-
Min)26. Fue desarrollara para predecir la reincidencia 
de violencia sexual, es un proceso de varias etapas, 
en la primera se documentan: delitos sexuales ac-
tuales, pasados, violencia de cualquier tipo, antece-
dentes penales, su interpretación es relativamente 
fácil, por ejemplo, de la primera etapa si cuatro o 
mas ítems son seleccionados, el sujeto se conside-
ra de alto riesgo.

•	 Static-9927, fue desarrollado por la combinación de 
ítems de RRASOR y SACJ-Min. Es un instrumento 
de evaluación actuarial de diez ítems para uso con 
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y violencia sexual además del uso del polígrafo y análisis toxi-
cológico como mínimo, cabe destacar que  emplear una sola 
metodología no es recomendable, sin embargo debido a que los 
procedimientos de reclutamiento y selección de candidatos sue-
len ser costosos y requieren de personal especializado, recursos 
financieros y administrativos, y tomando en cuenta el costo de 
las herramientas y tecnologías aquí propuestas,  además de las 
necesidades en tiempo de aplicación y entrega de resultados, 
se considera aplicar los test denominados MMPI,  Static-99, la 
evaluación poligráfica y en caso examen toxicológico el empleo 
de tiras reactivas de al menos ocho metabolitos y recuerde que 
“coadyubar en la prevención del delito no es barato ni sencillo, 
pero ser indiferentes e indolentes ante este hecho acarrea con-
secuencias más graves y costosas”.
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